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LA HISTORIOGRAFIA ESPAÑOLA 
Y LA REVOLUCION FRANCESA 

ANTONIO MORALES MOYA 

PRESENTACION: MIGUEL ANGEL MATEOS RODRIGUEZ 

Siguiendo con el ciclo sobre la Revolución Francesa, después del parén­
tesis obligado por el respeto a las tradiciones populares, aunque no sean 
muy francesas, como la Romería del Cristo de Morales, continuamos el 
ciclo con la presencia hoy de D. Antonio Morales Moya. 

Me cabe la satisfacción de poder presentar ante ustedes a un antiguo 
compañero de la Universidad de Madrid, aunque él provenía de la Facultad 
de Derecho y ya era entonces abogado, pero se estaba preparando en Huma­
nidades, en Filosofía y Letras entonces. Posteriormente adscrito a la cátedra 
de Contemporánea de la Universidad de Madrid hasta que hace unos meses 
ha iniciado sus tareas docentes como catedrático de la Universidad de Sala­
manca. 

A Antonio Morales lo definiría como un gran ilustrado, un hombre de 
una amplia y completísima visión. Un gran ideólogo, un teórico, que de al­
guna forma, está en las condiciones óptimas hoy para darnos una visión de 
los fundamentos ideológicos que originaron la Revolución Francesa, porque 
él ha estudiado muy bien la segunda mitad del s. XVIII español. Está en 
condiciones de conocer aquel ambiente donde se caldeó y se pusieron las 
bases suficientes de la Ilustración , de la Enciclopedia y, posteriormente, de 
los acontecimientos revolucionarios. Su tesis doctoral , precisamente, está en 
contacto con esta línea de investigación, de las postrimerías del s. XVIII en 
la posición de la nobleza, el estamento aristocrático. 

Pero, no solamente Antonio Morales se ha especializado en la segunda 
mitad del s. XVIII, que es historia contemporánea, sino que además ha tra­
bajado en la Restauración, en el sistema político de la Restauración , en el 
sistema político del pensamiento canovista. Además, enlazando con lo que 
yo antes decía, es un hombre que va a la hi storia después de la construcción, 
con las reflexiones teóricas que se ha hecho, siendo un gran especialista en 
teoría de la historia, sobre la ciencia histórica, en las posiciones doctrinales 
de la ciencia histórica. Un gran constructor, pues, que si hubiera que definir­
le desde el punto de vista de su posición yo diría que es un hombre de pen­
samiento liberal ; pero en este sentido, no sería yo quién para formular con 
la rotundidad que él podrá, a lo largo de su exposición, demostrar cuál es la 
visión que sobre la Revolución Francesa tiene la historiografía española. 
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Esta es, precisamente, su tesis; la historiografía, no tanto la historia, porque 
los historiadores españoles no han construido una tesis ni han investigado, 
sino si y cuál ha sido la visión que los teóricos, en el pensamiento teórico, 
los políticos, en el pensamiento político, o la literatura, ha dejado sobre este 
acontecimiento que hoy suscita nuestra atención. 

Al final, procederé a evaluar dos o tres consideraciones, que se han ob­
tenido a lo largo del ciclo que tenemos la suerte de clausurar con una perso­
nalidad de primera fila, como lo demostró en los trabajos que coordinó en el 
diario El País cuando, el año pasado, se conmemoraba el bicentenario de la 
Revolución Francesa. 

ANTONIO MORALES MOYA 

Voy a hablar sobre la Revolución Francesa en la historiografía española. 
Hay que empezar diciendo, como ha dicho Mateos, que realmente no hay un 
pensamiento original español sobre la Revolución Francesa; hacer la histo­
ria de · cómo la Revolución Francesa ha sido recogida por la historiografía 
española es simplemente la historia de una retención. No hay, por tanto, nin­
gún trabajo original de ningún autor español sobre la Revolución Francesa. 
Alguna excepción confirma la regla; el único trabajo original es un libro del 
profesor García Enterría: «La Administración y la Revolución Francesa», 
que ha sido ya traducido al francés. 

Como decía, la Revolución Francesa en la historiografía española es la 
historia de una retención. Cómo ha sido esta retención; en el prólogo al 
libro de Manuel Moreno Alonso: «La Revolución Francesa en la historio­
grafía española», escribe uno de los grandes historiadores de la Revolución 
Francesa, Godechot, lo siguiente: 

Pero este relato, la historia de la Revolución Francesa, no es la re­
producción integral, una fotografía, por así decirlo, de unos aconteci­
mientos tal como se han producido. Este relato ha sido redactado por 
uno más hombre que cualquiera que sea su voluntad de imparciali­
dad y objetividad han interpretado los acontecimientos. 

Godechot habla de imparcialidad y objetividad. Ahora bien, la imparcia­
lidad y la objetividad no son sólo difíciles para quienes escriben historia, 
quienes escriben historia lo hacen influidos por su medio social, por sus op­
ciones políticas o por su sistema de valores, también es difícil para quienes 
reciben la historia, sean o no profesionales de ella. Entonces, la recepción 
de los estudios sobre la Revolución Francesa ha venido estando condiciona­
da entre nosotros, y era inevitable que así fuera, por la valoración de aquel 
acontecimiento. Una valoración que se ha hecho desde distintas perspecti-
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Ni paró en esto sólo, porque acrecidos los temores del gobierno, todos 
los directores de las Sociedades Patrióticas recibieron órdenes secretas de 
aflojar las tareas y de evitar las discusiones en materia de economía política. 
Las universidades y colegios recibieron orden de ceñir la enseñanza a los 
renglones más precisos, los jefes de provincia de disolver toda academia vo­
luntaria y cerrar estrechamente las antiguas que existiesen bajo el amparo de 
las leyes. Tal pareció España entonces por dos largos años, como un claus­
tro de rígida observancia, todo, hasta el celo mismo y el amor de la patria, 
era temido por la corte. 

Pese a los intentos ilustrados, que fueron indudables, en ocasiones osa­
dos y, a veces, coronados por el éxito de Godoy, los excesos de la Revolu­
ción Francesa sirvieron de justificación a la ideología conservadora frente a 
lo que Julián Marías ha llamado «radicalización introducida» , es decir, se 
atribuía a los ilustrados españoles (moderados, tranquilos) el radicalismo 
propio de los revolucionarios franceses. Los intentos ilustrados sirvieron , 
pues, de justificación a una ideología conservadora; este fenómeno se mani­
fiesta inconfundiblemente, aunque hay atisbos a finales del reinado de Car­
los III, a partir de 1789. Ayudado, ciertamente, por las nuevas circunstan­
cias económicas: las guerras con Francia ( 1793-95), las guerras con 
Inglaterra (1796-1801-1804-1808), interrumpen el comercio con América y 
el gobierno intenta hacer frente a esta nueva situación incrementando los 
impuestos que pretende hacer recaer sobre la riqueza de la aristocracia terra­
teniente y de la Iglesia; e incluso, inicia, con respecto a la Iglesia, la desa­
mortización de sus bienes. Digamos que esto se acerca a las posiciones ide­
ológicas conservadoras. 

Las consecuencias de este auge del pensamiento conservador serán de­
vastadoras para el pensamjento ilustrado, que queda proscrito. La razón y la 
tolerancia serán negadas en cuanto conducentes a la subversión, a la anar­
quía y a la impiedad. Javier Herrero, un estudioso español , dice lo siguiente: 

Absolutismo religioso y político e intolerancia serán los principios 
que triunfen en la cultura y en la política españolas a partir de 1798 
(y que cul®naron con Fernando VII). 

Corresponde a la Iglesia un papel decisivo en la elaboración y difusión 
del pensamiento reaccionario. Las dos últimas décadas del siglo coinciden 
con una intensificación de la actividad misional del padre Cádiz, a quien el 
estallido de la Revolución Francesa proporcionó una ocasión única para re­
doblar sus esfuerzos contra la impiedad (lo que él consideraba la impiedad), 
y que simboliza, quizás mejor que nadie, el espíritu tradicional. Mientras 
que el brazo del Santo Oficio alcanza entonces a hombres como Samaniego 
o como el salmantino Ramón de Salas. 

Esta ideología reaccionaria, a la que la Revolución Francesa da auge, se 
define ante todo por su carácter contra ilustrado. Es muy eficaz para evitar 
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la difusión de las ideas reformistas y, para Javier Herrero, es una tradición 
totalmente contraria a la española. La inspiración de esta ideología reaccio­
naria se encuentra en autores como Luigi Mossi , que tiene un libro traduci­
do al español! «Proyecto de los incrédulos», de 1691; o el abate Bonolla: 
«La liga de la Teología moderna con la Filosofía», de 1698. Y, probable­
mente, el autor extranjero más influyente en este pensamiento reaccionario, 
el abate Barruel; sus «Memorias» no se traducen en España hasta 1812, pero 
eran conocidas muy ampliamente en su versión francesa. 

Estos autores, más que emplear argumentos intelectuales frente al racio­
nalismo de la Ilustración (una Ilustración que había captado a la inteligencia 
de la época), se basan, sobre todo, en la creación y difusión de mitos que 
apelan a las pasiones de las clases reaccionarias, frustradas por el desafío a 
su autoridad. El mito fundamental se basa en la idea de que la Revolución 
Francesa consiste en una conspiración universal de las fuerzas del Mal con­
tra el Bien (póngase mal y póngase bien con mayúscula); es decir, una cons­
piración contra la civilización cristiana mediante una revolución europea 
que comienza en Francia en 1789 y que tiene una triple inspiración: la de 
los filósofos (se dice que utilizan la razón para destruir la fe y entregarse así 
al libertinaje), la de los «jansenistas», que tratan de llevar la satánica idea 
de la libertad al seno de la propia Iglesia y la masónica, que trata de poner 
en práctica, se dice, los perversos principios de razón, libertad y derechos 
humanos, y que atentando a un orden natural establecido por Dios ha co­
menzado a realizar en sus logias una sociedad s in distinciones ni clases. 

Aunque el valor intelectual de estos autores es escaso, aunque fueran to­
talmente pensados por los pensadores que han creado la civilización mo­
derna, dice Herrero, sus argumentos apoyaron la reacción del Antiguo Ré­
gimen y justificaron la gran represión que sigue a la caída de Napoleón. El 
conflicto entre Ilustración y reacción en España no es, por tanto, sino un 
episodio de un movimiento que abarca la totalidad del continente y que se 
extiende, incluso, a América. 

Son muchas las publicaciones representativas de este pensamiento reac­
cionario contra ilustrado. Recordemos, por ejemplo, «El Evangelio en triun­
fo», de Paolo de Olans; el viejo ilustrado ha cambiado sus actitudes y escri­
be su libro aterrado, dice, ante la espantosa revolución que en poco tiempo 
ha devorado uno de los más hermosos y opulentos reinos de Europa, hasta 
llegar, dice también, a la abolición súbita y entera de la religión y de su 
culto, transformando a la Iglesia en templo profano, que llamaron de la 
razón. O el libro de Fray Diego de Cádiz, «El soldado católico en guerra de 
religión» o el libro de Lorenzo Ervasio Panduro, «Causas de la Revolución 
en Francia en 1789»; una obra en la que, aparte de ser una manifestación de 
este pensamiento contra revolucionario, muestra un buen conocimiento de 
la literatura de la época: ha leído a Choiseul, a Barruel , a Necker, a Barker, 
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y la escribe, dice, en la creencia de hacer un gran servicio a la patria al 
descubrir, con mucha exactitud las verdaderas causas de la funesta revolu­
ción civil. Otra obra, la de Simón López, despertador cristiano-político, o la 
de Fray Rafael de Vélez, «Preservativo contra la irreligión o los planes de 
la Filosofía contra la religión y el Estado, realizados por la Francia para 
subyugar Europa, seguidos por Napoleón en la conquista de España y 
dados a la luz por alguno de nuestros sabios en perjuicio de nuestra pa­
tria». O el libro de RaimundoStrauss, un traductor de Barruel , inspirador del 
«Diario político de Mallorca» que se autodenominaba el mastín seráfico. 

En todos estos libros avienta la violencia; ¡Ay de aquéllos!, esgrime el 
padre Cádiz en «El soldado católico en guerra de religión», que perdonan 
la vida a los enemigos de Dios en guerra mandada por su majestad; el 
herir, entonces, el dar muerte, el pasar las gentes a cuchillo sin que quede 
uno vivo y el no usar con ellos conmiseración alguna, es obra de Dios que 
se vale del soldado como de un ministro de su divina justicia. Enemigos de 
Dios que se entendía también existían en España; por qué no he de decir 
también, clama el padre Vélez, que alguno de nuestros españoles convivie­
ron con los filósofos de la Europa en reformar la Iglesia, conspirando con­
tra el Altar, cuando la revelión contra el trono no es sino una hitación del 
abandono de la moral cristiana, del desprecio de sus pretextos y el resulta­
do inmediato de haber querido sacudir la religión. 

Ahora bien, la Revolución Francesa no produjo solamente esta literatura 
contra revolucionaria, tuvo también una aceptación positiva por algunos sec­
tores de españoles. Hubo también una recepción, evidentemente menor, posi­
tiva de la Revolución Francesa; y es que las medidas que adopta Floridablan­
ca desde septiembre del 89, a fin de evitar el contacto con Francia, no 
pudieron impedir la difusión en España de las noticias que ocurrían en el país 
vecino. Tampoco pudo evitar que llegaran a España publicaciones de la Fran­
cia revolucionaria; los textos españoles de la época hablan del proselitismo 
curioso de los gobiernos revolucionarios, con lo que, por cierto, colaboraron 
algunos españoles: el abate Marchena, Santibáñez, Andrés María Guzmán. 

Esta propaganda favorable influyó en ciertos sectores de las clases altas; 
escribe Alcalá Galiana en sus «Memorias»: 

Con la imprudente manía en las personas de esta clase, a quien suele 
mover odio a la parcialidad dominante y anhelo de ostentar su supe­
rioridad sobre el modo de pensar de la plebe. 

Y habla de cómo algunos jóvenes de familias distinguidas se exhibían 
con gorros frigios en los teatros y cómo algunas damas de la primera noble­
za de la corte se exhibían, en ocasiones, con emblemas iconocales. 

También en los círculos intelectuales del país llegan estas noticias y pu­
bliciones de los gobiernos revolucionarios franceses; lo encontramos en Ma­
drid, en Sevilla, en Cataluña, en Valencia. En Valencia, por ejemplo, un ir-
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landés, William Macure, visita Valencia por aquella época y habla de cómo 
alguien le llevó a una academia de diseño y matemáticas; dice: ... donde los 
jóvenes son enseñados gratis por los Amigos del País .. . Y que los mejores 
autores son leídos aquí desde hace años y desde hace ciento doce años la 
juventud es más liberal (es decir, desde que empezó el influjo de la Revolu­
ción Francesa). Por supuesto en Salamanca, donde se nutren y forman, 
como decía Menéndez Pelayo, la mayor parte de los legisladores de 1812 y 
de los ccnspiradores de 1820. Salamanca entre 1770-1790, pasan por sus 
aulas, como alumnos o como profesores, Menéndez Valdés, Cadalso, Mar­
chena, Royal y Cornell, Juan Justo García, Salas, Somoza, Urquijo, etc. 

La difusión de la Revolución Francesa llega, incluso, a algunos medios 
rurales: a Brazatortas, partid0 de Almodóvar del Campo, Alesanco, en la 
Rioja, etc., como ha documentado Gonzalo Arias. 

El pensamiento liberal por tanto, es en España un producto de la Ilustra­
ción, con quien mantiene una clara continuidad, pero se ve también muy in­
fluido por la Revolución Francern; no hemos de extrañarnos que un Jovella­
nos, crítico del terror, admire, sin embargo, la Constitución francesa de 
1791, y se manifieste muy comprensivo de la obra de la Asamblea Constitu­
yente de Francia: 

Su objeto (el de la Constituyente) no era otro al principio, que la re­
formación de abusos ciertos y conocidos. No hubo en Francia cuer­
po, clase o individuo alguno, que no la desease y que no se prestase 
generosamente a ella. Sólo la resistencia que le oponía aquel mal 
aconsejado gobierno, irritó los ánimos y sirvió de pretexto a su ruina. 

En un ilustrado como Jovellanos, hay una visión muy comprensiva de al 
menos una de las fases, la fase de la Constituyente, de la Revolución Fran­
cesa. 

En la «Historia de Carlos IV», de Andrés Muriel, la Revolución France­
sa y su expansión europea se tratan de manera muy pormenorizada: la histo­
ria de Muriel (escribe Seco Serrano comentando esta obra) debiera ocupar 
lugar destacado en la bibliogrcfía general de Revolución Francesa, porque 
ha buscado sus fuentes no sólo en obras clásicas sino también en testimo­
nios directos de los personajes que intervinieron en los episodios a que se 
refiere. 

La difusión de los principios revolucionarios, por tanto, es real en la Es­
paña de la época; una difusión que no hay que sobre'•alorar porque la Espa­
ña de la época fue muy poco permeable a la influencia de la Revolución 
Francesa. Era una España en crisis, en la que se pierde la fe del Despotismo 
Ilustrado, y en esta España en crisis, sin duda, aunque la influencia directa 
no fue demasiado grande, pero no cabe duda que la influencia de los princi­
pios y de las ideas de la Revolución tuvieron fuerza para el desarrollo del 
pensamiento liberal en España, Artola habla de que se produce un giro polí-
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tico importante en España; la intervención del monarca, que para los ilustra­
dos era decisiva para que hubiera reformas en el país, ya no es necesaria 
para una nueva generación liberal, en la que empieza a latir el Romanticis­
mo y que piensa que es la nación la que tiene que decidir qué cosas deb~n 
modificarse y la encargada de poner en marcha esas modificaciones, no un 
monarca absoluto por benéfico que fuera. 

Aparece, pues, en España un liberalismo influido por la Revolución 
Francesa. Un liberalismo en ocasiones radical y que cabe simbolizar en el 
abate Marchena, recientemente rehabilitado con la obra de Juan Francisco 
Plá, quizá Marchena ha sido considerado de una forma excesivamente nega­
tiva; Richard Herr habla de que Marchena estaba destinado a pintar con los 
trastos más agudos y toscos la Revolución o la tradición liberal republicana. 
Este liberalismo aparece en la obra de León de Arroyal, autor de «Las Car­
tas político económicas al conde de Lerena» y, sobre todo, aparece en un 
vigoroso panfleto, «Pan y Toros», que es una réplica a Forner y que es un 
auténtico requiem, escribe Lorza, de las esperanzas ilustradas. Es un libera­
lismo radical, minoritario en la España de la época, pero existente. 

Raymond Carr dice que el jacobinismo de un Marchena o de un León de 
Arroya! era excepcional, lo que era significativo en la España de la época, 
era el paulatino avance de la idea de que el poder del monarca, por benéfico 
que parezca cuando ataca el despotismo, conviene que sea limitado por una 
Constitución. La Constitución de 1812 consagrará en España el cambio po­
lítico, limita el poder de la corona, pero la debilidad de la burguesía implica 
en España dos cosas: por un lado la larga persistencia del ideario ilustrado; 
hay que pensar que en España los primeros liberales no son partidarios de 
que el Estado no intervenga (que sea la sociedad la que se desenvuelva por 
sí misma), viven en una tradición ilustrada que requiere una intervención 
del Estado para mejorar la vida de la sociedad. Influye, por tanto, el pensa­
miento ilustrado largo tiempo. Pero, la debilidad de la burguesía favorece 
también la desaparición de las instituciones del Antiguo Régimen, que 
quede el campo libre para grupos violentos que, aun siendo minoritarios, ha­
brán de imprimir carácter a la vida pública española durante parte de la era 
contemporánea. 

Los innovadores (dice Marías) estaban dispuestos inicialmente a la 
moderación y a la transacción, pero responderse a ella es con una re­
pulsa total y extrema, que no acepta la más mínima transformación 
(reaccionan a su vez con irresponsabilidad y extremismo), y desde en­
tonces predomina en la vida pública española lo negativo, lo polémi­
co, la diferencia, la desunión. 

Hasta aquí finales del XVIII comienzos del XIX, cómo la Revolución 
Francesa se refleja en textos españoles, principalmente reaccionarios, contra 
revolucionarios, cómo se refleja también en un pensamiento liberal. ¿Qué 
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ocurre a lo largo del XIX?; sobre este tema tenemos un libro de Manuel Mo­
reno Alonso, que estudia la Revolución Francesa en la historiografía espa­
ñola, y un reciente artículo de Alberto Gil Novales. 

Según Manuel Moreno Alonso, la historiografía española del XIX, con­
tinuadora de la del s. XVIII, estudia, en general, la Revolución Francesa en 
fuentes de segunda mano y es plenamente consciente de la trascendencia 
que la Revolución Francesa tiene para la historia universal. 

El interés por la Revolución que tienen los historiadores y políticos es­
pañoles del XIX, se basó en el valor que el liberalismo de la época otorgaba 
a un momento en el que tuvo lugar, se pensaba, la hazaña de la libertad. Esa 
época se entiende que empieza para Europa en la gran conmoción que se 
inicia en Francia en 1789 y para España se inicia en la Guerra de la Inde­
pendencia, en las Cortes de Cádiz. 

En definitiva, la historiografía española decimonónica dividida en dos 
tendencias, en una historiografía liberal y una historiografía conservadora, 
veía en la Revolución Francesa el origen de la revolución española, que en­
tendía se había iniciado entre 1808 y 1814; la historiografía conservadora 
valorará de manera negativa la Revolución Francesa, la historiografía liberal 
la acepta plenamente. Aunque no hay una obra original en España sobre la 
Revolución Francesa, en el XIX, sí es cierto que la historiografía extranjera 
era bien conocida: Michelet, Tocqueville, Chateaubriand, Lamartin, Mignet, 
Ginet, Hipólito Taine, Tiers, fueron bien conocidos por los historiadores es­
pañoles. También historiadores ingleses como Barker o Carlay. 

Los conservadores interpretan negativamente la Revolución Francesa y 
reciben la literatura francesa contraria, como era inevitable; destaquemos la 
obra de Vallve, «Consideraciones políticas sobre la situación de España», 
quien subraya, frente a Francia, el carácter postizo, para el contrario a nues­
tras tradiciones, de la revolución española; o Menéndez Pelayo, en la 
«Historia de los heterodoxos», escribe con su característico vigor: 

En aquella revolución (la francesa) hubo de todo: ideas económicas y 
planes de reforma social, al principio, cuando gobernaba Necker, 
después tentativas constitucionales a la inglesa, luego utopías demo­
cráticas y planes de república espartana y a la postre, liberación ge­
neral, horrenda tiranía del Estado o, más bien, de una gavilla de faci­
nerosos que reputaban ese nombre; verdadera deshonra de la especie 
humana que condujo por término de todo despotismo militar al cesa­
rismo individualista y pagano, a la apoteosis de un hombre que 
movía masas de conscriptos como rebaños de esclavos. 

Mucho más compleja es la postura de Donoso; por un lado habla de tér­
mino providencial de la emancipación humana; por otro, del último de Jos 
extravíos de esta naturaleza. Veía la Revolución como algo expiatorio, pero 
también algo necesario en una marcha de la humanidad que llevaría a conci-
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liar, dice, la razón con el principio teológico; un momento necesario, pero 
ciertamente terrible. 

Gil Novales, últimamente, nos pone de relieve la posición que la Real 
Academia de Ciencias Políticas y Morales tuvo con respecto a la Revolu­
ción Francesa, y que fue, sistemáticamente contraria. 

A finales del XIX se traduce en España la obra de monseñor Freppel , 
«La Revolución Francesa», con motivo de su centenario; su visión de la Re­
volución Francesa es la misma que la de los reaccionarios de finales del 
XVIII. 

Ahora bien, a diferencia de lo que ocurre a finales del XVIII, en los 
historiadores del XIX lo que predomina es la interpretación liberal de la 
Revolución. Esta interpretación predomina a lo largo del XIX sobre la tra­
dicional. Con más o menos radicalismo esto aparece en Flores Estrada en 
su «Introducción para las revoluciones en España», en Martínez de la 
Rosa en su «Espíritu del siglo», en Alcalá Galiano que escribe sus «Orí­
genes del liberalismo español», en Tomás Beltrán Soler, en Ordás, en 
Abdón Terradas, en Sixto Cámara, por supuesto, en Fernando Garrido, na­
turalmente, en Castelar. Es decir, lo que realmente predomina es una vi­
sión liberal de la Revolución ; la mayor parte de los historiadores del XIX, 
con excepciones como Menéndez Pelayo, pero la mayor parte y, quizás, 
los más competentes tienen una orientación liberal y aceptan la visión libe­
ral de la Revolución. 

En el s. XX estas líneas se prolongan. Si hubiera que destacar algo sería 
la persistencia de la idea contra revolucionaria, porque, en último término, 
revolución y contrarrevolución son dos visiones del mundo o como dice No­
garet, dos civilizaciones que se afrontan. Y Ja visión contra revolucionaria 
de la Revolución Francesa llega en España hasta nuestra historia reciente, a 
través del movimiento doctrinal conocido por Acción Española, la revista 
que sin duda realizó más profundas y originales aportaciones al pensamien­
to contra-revolucionario español en los años 30 y cuya influencia en la 
construcción del «Estado Nuevo» franquista ha sido resaltada muchas ve­
ces. Su inspirador, junto con Ramiro de Maeztu, es Eugenio Vega, el cual 
expresaba su pensamiento a fines de 1933 de esta manera: 

El Estado liberal y democrático, hijo de la Revolución Francesa, 
debe desaparecer y ser sustituido por un Estado nacional cristiano y 
corporativo. 

Nosotros añadimos aún algo, porque no concebimos un Estado nacional 
cristiano y corporativo más que siendo monárquico. La Revolución France­
sa aparece en el pensamiento de Eugenio Vega como la mayor tragedia de la 
historia; es el momento en que, por obra del grupo de Acción Española se 
traduce un libro muy conocido y que ha circulado mucho: «La síntesis de la 
Revolución Francesa», de Pierre Gachaut, un miembro de la Acción France-
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sa. Aunque también se publica en 1935 la obra de un marxista universitario 
como es Mathiez. 

Después de la Guerra Civil, en España aparecen los libros sobre Ja Re­
volución, de Madelaine, de Le Nótre, de Antoin Demau; es decir, como era 
inevitable, se traducen textos de conservadores franceses, de una visión con­
servadora y negativa de la Revolución . En 1958 aparece en «La historia ge­
neral de las civilizaciones» de Crouzet la síntesis de Peter de la Cruz. 

Ahora bien, la pobreza editorial del país en estos momentos hace que en 
1965 Daniel Bigu escriba: 

No se puede decir, precisamente, que los historiadores españoles ac­
tuales se apasionen por la Revolución Francesa. 

Hace muy pocas traducciones hasta el 65 y casi todas ellas, con alguna 
excepción como la reimpresión de Mathiez, de pensadores contra-revolu­
cionarios. 

A partir del 66 y hasta el año 87, cambia bastante el panorama. Encon­
tramos hasta esa fecha once ediciones de la obra de Hobsbawm, cinco de 
Soboul, cinco de Lefebvre, cinco de Hampson, cuatro de Godechot, cuatro 
de Rude, etc . Predomina en este período Ja historiografía sobre la Revolu­
ción de inspiración marxista. 

Hoy en día asistimos a una revisión crítica de la historia de la Revolu­
ción francesa. Había venido explicándose en los últimos tiempos a partir de 
la aparición de las obras clásicas de Mathiez, de Lefebvre, de Soboul, y esta 
versión ha llegado a todos los niveles; es una interpretación de acuerdo en 
lo esencial con el texto clásico de Marx en: 

En un cierto grado de su dersarrollo las fuerzas productivas materia­
les de la sociedad entran en colisión con las relaciones de produc­
ción existentes, con las relaciones de propiedad en cuyo seno habían 
discurrido hasta el momento y que no son más que su expresión jurí­
dica. Estas condiciones, todavía ayer formas de desarrollo de las for­
mas productivas se convierten en pesados obstáculos; se inicia enton­
ces una era de revolución social. 

De acuerdo con este principio inspirador la Revolución Francesa se 
venía mostrando como resultado de la lucha de clases, del enfrentamiento 
del tercer estado con la nobleza feudal; el triunfo de la burguesía, encarna­
ción de las nuevas formas productivas es, por tanto, la victoria del capita­
lismo moderno. El pensamiento ilustrado tradujo en el plano de las ideas 
las transformaciones económicas y sociales . Y finalmente, el terror, mo­
mento culminante, se decía, de las aspiraciones democrático-igualitarias de 
una revolución que supone un cambio estructural del absolutismo al feuda­
lismo. 

Esta es Ja posición que, hasta fechas recientes, ha venido teniendo una 
máxima influencia en la historiografía francesa y española. Todos estos su-
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puestos, sin embargo, a partir de la famosa conferencia de Alfred Cobban en 
el University College de Londres en el 54, aparecen actualmente controver­
tidos en el ámbito de la historiografía francesa y, sobre todo, en el de la his­
toriografía anglosajona; una historiografía mucho menos marcada por el 
marxismo y por los conflictos ideológicos de la Revolución francesa. Mu­
chos temas se discuten hoy; el carácter de revolución burguesa, la eficacia 
de la Revolución en orden a la implantación o el desarrollo del capitalismo 
en Francia, el papel que en el conflicto revolucionario juegan las Luces, la 
importancia de la contrarrevolución, las consecuencias de la Revolución en 
orden a la sociabilidad política contemporánea. 

Desde que Cobban tachó como mítica esta idea de una revolución des­
tructora del orden feudal, implantadora de un orden burgués capitalista, 
otros autores han avanzado en la misma dirección; Collins Lucas dice: 

En la Francia del XVIII hubo una única élite, sin que sea posible, 
antes de 1789, distinguir en su seno una nobleza y una burguesía en­
frentadas. Una burguesía revolucionaria con conciencia de clase más 
que el agente de la Revolución es su resultado. 

Chaussinant-Nogaret dice: 
La ideología burguesa es, en realidad, más propia de una aristocra­
cia influida desde mediados del s. XVIII por los nuevos valores de la 
modernidad económica y cultural, por las ideas de mérito y servicio, 
y que estaba a la vanguardia del desarrollo capitalista, que un tercer 
estado, menos liberal, con el que, por otra parte, no mantiene ningún 
desacuerdo ideológico fundamental sino sólo diferencias superficia­
les. 

En definitiva, para este autor quienes realmente eran liberales eran sec­
tores importantes de la nobleza que tomó por la burguesía. 

Para Shephard Clough, Frarn;ois Crouzet, Floris Alcalion, Lévy-Lebo­
yer, para tantos otros, la Revolución no sólo no repuso la implantación del 
capitalismo en Francia, sino que ni siquiera lo aceleró. 

En resumen, afirmar que la Revolución de 1789 hizo posible el desarro­
llo de la economía capitalista y de la sociedad industrial en Francia, resulta, 
según no pocos historiadores, difícilmente sostenible, teniendo en cuenta el 
estancamiento global de la economía francesa, que se prolonga mucho más 
allá de la Revolución. La persistencia, después de la Revolución, de una je­
rarquía social basada en el poder territorial de los notables locales. Parece, 
además, que el equilibrio inestable entre recursos insuficientes y una pobla­
ción creciente cambió muy poco porque Ja Revolución, lejos de resolver el 
problema agrario, entienden algunos, aceleró la tendencia de la historia 
francesa a la conquista francesa de la tierra. En fin, para la mayor parte de 
los franceses, debido, sobre todo, a la presión demográfica, la pobreza era 
tan grande, si no mayor, en 1815 que antes de iniciarse la Revolución. 
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Es cierto que el poder de la gran propiedad nobiliaria no fue exactamen­
te el mismo después de la Revolución ; nuevas fuerzas sociales equilibran, 
en cierta medida, la hegemonía nobiliaria en el campo. Llama, sin embargo, 
la atención cómo la aristocracia se rehizo después de la conmoción revolu­
cionaria, para volver a dominar en el mundo de los notables locales. A la luz 
de esto se entiende que Francia en 1870 estuvo a punto de volver a la vieja 
monarquía. 

Cabe admitir que Ja Revolución aburguesó hasta cierto punto la socie­
dad francesa, empero se trató de un aburguesamiento aristocratizante vincu­
lado a la tierra. El capitalismo moderno no parece haberse impuesto a las 
grandes familias del Antiguo Régimen o a los propietarios agrarios tradicio­
nales, que escasamente dinámicos procedieron, por ejemplo en el oeste fran­
cés, a una auténtica desindustrialización de sus inversiones. Por tanto, es 
muy difícil sostener que la Revolución produjo la transición del feudalismo 
al capitalismo en Francia; es dudoso que antes del 89 existiera ya orden feu­
dal y, en segundo término, por medio de la Revolución , no llega al poder 
ninguna burguesía capitalista. 

La Revolución parece surgir claramente de un conflicto de clases; ni sus­
tituye en el poder a una clase por otra, ni supone una disminución -quizá 
reforzó-, de las desigualdades del país . 

Todos estos temas son comunes en la historiografía francesa. La Revo­
lución Francesa es un tema extremadamente discutido y que esta corriente, 
apoyada en el auge reciente del neoliberalismo, ha fortalecido todas estas 
corrientes, llamémosles revisionistas. 

Además la Revolución Francesa tiende a desmitificarse en favor de una 
revolución como la americana, de la que se dice que trató tanto de destruir 
la constitución de los ingleses, sino la necesidad de protegerla de un gobier­
no que no respetaba los derechos y libertades tradicionales. Se dice que de 
la revolución americana surgió realmente una sólida, estable y duradera de­
mocracia. 

¿Qué significado hay que dar a estas nuevas interpretaciones, que artícu­
lo tras artículo, libro tras libro, van desgastando mitos, imágenes consagra­
das , etc.? ¿Se trata de la reminiscencia de concepciones tradicionales , como 
podía pensarse por la rehabilitación actual de un Hipólito Taine o de un 
Tocqueville? ¿Supone el retorno de un pensamiento de derechas? No pare­
ce; desde luego oposición entre revolución y tradición, entre sociedad y co­
munidad tiene un carácter permanente, pero yo creo que el tema hay que en­
cuadrarlo en el marco de unos cambios intelectuales , que hoy día están 
alcanzando su cénit; el marxismo ha dejado de ser lo que era y el pensa­
miento liberal resurge con fuerza. Fram;ois Furet resumía el clima intelec­
tual francés de hace unos años: 
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Hemos visto cómo el marxismo impregnaba la totalidad del pensa­
miento universitario, cómo pasaba de la enseíianza superior al liceo y 
cómo se convertía, en cierta manera, en un modo de pensar espontá­
neo para generaciones de estudiantes. Los profesores, los curas, los 
psicoanalistas, los escritores, en fin, todas las autoridades legítimas 
de Francia se esforzaron en extender la autoridad de Marx. 

En este ambiente intelectual la interpretación marxista de la Revolución 
se impuso de forma inevitable. 

Este clima intelectual es el que parece que ha cambiado. Asistimos hoy 
día al auge de un neoliberalismo citado en bases intelectuales sólidas, que 
ha favorecido el desarrollo de estas nuevas interpretaciones de la Revolu­
ción Francesa, que aunque hoy día no son excluyentes yo creo que están 
siendo hegemónicas. 

Para resumir, podíamos decir que el balance del bicentenario de la Re­
volución en el que se han publicado muchos libros, podía ser el siguiente: 
hay una Escuela Marxista que pervive, un marxismo renovado, con historia­
dores de primera línea; una interpretación neoliberal, que podía representar 
Furet y que pienso que es hegemónica; finalmente, una interpretación reac­
cionaria, heredera del clásico rechazo a la Revolución, que podía represen­
tar Michaud. Hay tres corrientes, pero esta corriente revisionista fundada en 
el neoliberalismo actual, es la que se afirma como hegemónica. 

Recientemente, decía Furet, que es hora que la confrontación ideológica 
y política deje lugar a la labor intelectual: 

Es preciso terminar con el teatro, ha sonado la hora de afirmar que 
la Revolución Francesa ha terminado y de considerarla simplemente 
como un acontecimiento histórico. 

Esto es lo que me parece que ha ocurrido con la interpretación de los 
historiadores actuales sobre la Revolución Francesa. En España, en nuestro 
medio intelectual, tardíamente permeable a las nuevas corrientes y en el que 
no faltan signos de autocomplacencia, de excesiva sumisión al imperialismo 
de la historia social, las nuevas corrientes interpretativas de la Revolución, 
hasta prácticamente la actualidad, o han sido virtualmente desconocidas o se 
han rechazado abruptamente, sólo en los últimos meses la presión del bicen­
tenario ha obligado a tener en cuenta esta nueva historiografía. De la lectura 
de los textos de historia españoles sobre la Revolución podríamos, de forma 
un poco provisional pero no exagerada, extraer las siguiente conclusiones: 

En primer lugar, monografías históricas; apenas he encontrado citas re­
lativas a los estudios actuales sobre la Revolución Francesa en nuestros li­
bros de historia. Autores como Cobban, Furet, Knapton, Taylor, parecen' 
muy poco conocidos y muy rara vez se alude a ellos. Lo mismo ocurre hasta 
época muy cercana con Tocqueville, con Taine, o con Michelet. 
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Joseph Fontana tiene una influencia decisiva en Ja historia que se ha 
hecho en España en los últimos años, porque su criterio, formulado con 
rigor y claridad, tiene valor paradigmático. Ya en 1971 , y es la primera cita 
que en un libro español he encontrado sobre el tema, es fiable . 

En los últimos tiempos se ha producido un ataque feroz contra la inter­
pretación social de la Revolución Francesa, considerada tradicionalmente 
como la lucha de una burguesía ascendente contra el Antiguo Régimen con­
trolado por la aristocracia. Esta interpretación no es sólo la de una cadena 
de historiadores que va de Michelet a Soboul, pasando por Mathiez, Lefeb­
vre, Labrousse, etc., sino la enunciada por los propios actores y testigos de 
los hechos revolucionarios. 

La tradición está siendo atacada desde dos frentes di stintos, en la mayo­
ría de los casos, especialmente en el de Cobban se trata de puro reacciona­
ri smo, que intenta combatir el mito de la Revolución como medio de trans­
formación de la sociedad. En otros casos el ataque surge por pura frivolidad 
intelectual , por fatiga ante la permanencia de una vieja ortodoxia, tal sería 
probablemente el caso de Furet. La mayoría de los casos obedece a una 
mezcla de ambas motivaciones. 

En defi niti va, la postura de Fontana, hi storiador fundamental en Ja hi sto­
riografía español a de los últimos tiempos, es de un rechazo radical, y sin 
duda alguna esto ha influido mucho en que estas nuevas interpretaciones 
hayan penetrado con tanta dificultad. 

En los manuales universitarios, a mi juicio, la polémica sobre la Revo­
lución apenas se refleja (desde luego hasta el 88 no) y el tono de objet ivi ­
dad de los textos apenas oculta la influencia de la interpretación marxista, 
lo que no quiere decir que Jos autores de los textos lo sean. Se habla del fin 
del feudalismo, burguesía ascendente enfrentada a la nobleza, míni-mas so­
luciones a la contrarrevolución, idealización del terror, etc. etc., por ejem­
plo: 

La Revolución Francesa supone, en definitiva, el triunfo político, eco­
nómico y social de la burguesía. Los nuevos métodos de investigación 
histórica que pretenden allegar a conclusiones de la vida científica 
son introducidos por la obra de Lefebvre. Cobban y Hampson se con­
sagran, con más o menos fortuna, al análisis de los factores estricta­
mente sociales. A Mathiez se le debe el más penetrante análisis, hasta 
este momento, de las diversas fases del proceso revolucionario. 

Hay una clara valoración de los historiadores de in spiración marxi sta y 
hay una ignorancia bastante grande de cualquier otra reflexión historiográfi­
ca. Entre los autores renovadores apenas Cobban y Furet, generalmente mal 
entendidos, merecen valoración. 

En cuanto al tratamiento dado a la Revolución Francesa por los medios 
de comunicación más influyentes, hasta el 87 , con alguna rara excepción, 
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confirman lo que vengo diciendo ; el debate historiográfico, dice, se muestra 
limitado a un ataque de los políticos intelectuales de derechas contra los 
símbolos de la Revolución. Soboul se considera como un modelo de histo­
riador comprometido. Siempre que se habla de Furet se habla de academi­
cismo conservador. Etc., etc. Así una y otra vez hasta el 87-88; creo que 
esto ha cambiado bastante el último año. 

La pregunta final es ¿a qué se debe este desconocimiento de una nueva 
corriente historiográfica (más concretamente la hostilidad)? A mi juicio, la 
causa fundamental está en la influencia de la tradición marxista, atenuada, 
matizada por el paso del tiempo, pero todavía muy viva en unos historiado­
res , hoy con posiciones influyentes en el mundo académico. Se trata de un 
período, que, historiográficamente, viene signado por la polémica de la tran­
sición del feudalismo al capitalismo. Jaume Torras divide los debates histo­
riográficos en dos signos: aquéllos impuestos a los historiadores por el pro­
pio material con el que trabajan y los que surgen de la labor intelectual, de 
los conceptos, de las estructuras mentales con las que operan. Estos últimos, 
según Torras, están más sujetos a las presiones externas, a los cambios cir­
cunstanciales, a las solicitaciones de la sociedad, de la política. Ejemplo de 
este tipo de debate sería el de la transición del feudalismo al capitalismo, un 
tema típico de la historiografía marxista típica, muy preocupada del tránsito 
de una forma de sociedad a la otra. 

Es una polémica que surge en Europa en los años 40, un momento en 
que la idea revolucionaria era una idea viva, y llega a España en los años 
60, época histórica en la que muchos recuperaron su fe en la Revolución , 
que se veía como el resultado inevitable de la lucha de clases y se entendía 
que la Revolución era el verdadero momento dinámico de la historia. Fue­
ron en España los años del franquismo tardío, en los que desde una idea re­
volucionaria, del cambio social muchos rechazaban o rechazábamos el re­
formismo; que joven profesor, qué estudiante creía entonces en una 
sociedad susceptible de un cierto equi librio interno mediante acuerdos entre 
sus componentes, y la posibilidad de un Estado que no fuera un instrumento 
de opresión, prácticamente ni se planteaba. Muchas cosas han cambiado 
entre nosotros desde entonces, aunque la vieja cuestión mantiene su vitali­
dad historiográfica. 

Hoy, sin embargo, se puede decir, sin producir fiera polémica, que una 
verdadera revolución no es otra cosa que el triunfo de la moderación. Ahora 
bien, la falta de una tradición liberal, su ausencia, es hoy día, con todo, un 
vacío clamoroso entre nosotros y la posible repercusión de las nuevas co­
rrientes en una historia elaborada y que, a mi juicio, se sigue elaborando 
entre nosotros, en gran medida bajo criterios radicalmente opuestos a estas 
nuevas interpretaciones sobre la Revolución Francesa. Todo ello ha dificul­
tado o bloqueado ideológicamente la recepción de esta nueva historiografía, 
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que cuando penetre pienso que podía alterar considerablemente mucho de lo 
que en los últimos años se viene escribiendo en España sobre el s. XVIII, 
sobre la crisis del Antiguo Régimen o sobre la Revolución Francesa. 
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